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EDITORIAL

La mayor parte del tiempo de nuestra vida 
discurre en ese rutinario y monótono día a 
día, que a veces hasta se nos hace mecánico 

y del que tantas veces sentimos la tentación de 
huir y escapar. Pero ¡qué tesoro tan grande es-
conden esos guijarros vulgares que constituyen 
nuestro vivir! Porque es ahí donde Dios te espera 
y se te da, y habitualmente es de esa manera, tan 
común y tan simple, como Dios te va dando a co-
nocer su voluntad.

Una llamada inesperada, un imprevisto, una con-
versación, el madrugón para ir al trabajo, el atasco 
correspondiente o el autobús que se me escapa, 
ese que se cuela en la cola del cajero cuando más 
prisa tengo, son oca-
siones preciosas para 
reconocer la voluntad 
de Dios y vivir en su 
presencia: un ofreci-
miento o un momento 
de oración, un acto de 
amor o de acción de 
gracias, un acto de fe, 
una pequeña renun-
cia o mortificación. 

Tendemos naturalmente a buscar esa irresistible 
fascinación de lo espectacular y aparatoso, de lo 
extraordinario y fuera de lo común, haciendo del 
milagro o de la lotería casi un ideal. Nada más aje-
no al estilo del Evangelio. Piensa que la encarna-
ción es un Dios que se hace carne de niño, que la 
redención se realiza en el aparente y estrepitoso 
fracaso de una cruz o que el gran prodigio de la 
Eucaristía gravita sobre un poco de pan y un poco 
de vino.

Tu santidad será más real cuanto más crezca 
hundida y escondida, como grano fecundo, en la 
tierra árida y dura de tu vida cotidiana. Ahí estás 
llamado a impregnar todas las cosas, personas y 

circunstancias de una pro-
funda visión de fe, capaz 
de atisbar en todo y en 
todos ese susurro de cielo 
que es Dios presente en 
tu vida. Descubre y renue-
va el valor de ese peque-
ño día a día de tu vida que 
resultará tanto más ex-
traordinario cuanto más 
sepas llenarlo de Dios.

Descubre y renueva el 
valor de ese pequeño 

día a día de tu vida que 
resultará tanto más ex-
traordinario cuanto más 

sepas llenarlo de Dios

Elogio de la 
vida cotidiana
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ESPECIAL - LABORATORIOS DE AMISTAD

TEJIENDO AMISTADES 
EN TORNO AL HOGAR 

Los hogares son residencias universitarias dirigi-
das por las Cruzadas de Santa María. Son espacios 

privilegiados para el cultivo de la amistad en un 
ambiente sano, sereno, alegre, formativo y familiar. 

Tenemos varias residencias en España: Madrid, 
Toledo, Ávila, Zamora… y también en Munich y Bonn 

(Alemania), Guadalajara (México) y Perú. Tenemos 
en proyecto un Hogar en Camerún (África).

Nuestro Hogar es eso: un 
hogar. Solo acogemos a 
un grupo reducido de jó-

venes universitarias al año. Son 
chicas que llegan de distintas 
ciudades y que dejan su familia, 
sus amistades, su entorno, para 
estudiar en una ciudad donde 
no conocen nada o casi nada y 

donde no tienen amistades ni 
familiares. Por eso, el primer 
objetivo es que se sientan aco-
gidas y queridas.

Un segundo objetivo es ayudar-
les en su formación académica 
y en la formación de su perso-
nalidad. Se hace de una forma 

espontánea, hablando en las 
conversaciones de la necesidad 
de tener un horario, de no de-
jarte llevar por el uso excesivo 
del móvil, la importancia de 
los pequeños detalles, como el 
de dejar la cama hecha… Esto 
ayuda psicológicamente a te-
ner orden también en los estu-
dios… Es importante tener un 
planning de aspectos a tratar, o 
que conviene que salgan en las 
conversaciones: orden, puntua-
lidad, fuerza de voluntad, for-
mación del corazón… También 
tenemos algunas reuniones de 
familia con temas específicos o 
charlas-coloquio dadas por per-
sonas invitadas.

En el aspecto espiritual, se pro-
cura hablar de Dios de una ma-
nera natural cuando se tiene 
posibilidad en las conversacio-
nes. También hay actividades 
específicas. El curso pasado, 

           Por Elvira Olmos Rosa / Cruzada de Santa María. Directora del Hogar Antomar (Zamora)
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ESPECIAL - LABORATORIOS DE AMISTAD

por ejemplo, en Adviento, que-
damos una tarde para orna-
mentar la residencia con los 
adornos de Navidad, y las resi-
dentes invitaron a sus amigas 
que, a continuación, se queda-
ron una hora en la Exposición 
del Santísimo, mientras un sa-
cerdote confesaba. Asistieron 
10 personas. En Cuaresma re-
petimos la Adoración y confe-
siones, y vinieron 16 personas.

Las estudiantes más veteranas 
son de una gran ayuda. Aque-
llas que han pasado por nues-
tro Hogar y luego han decidido, 
no sin mucho dudar, vivir en un 
piso, siguen viniendo alguna 
vez a comer o cenar, y se crea 
un ambiente muy acogedor.

Aquí también acuden jóvenes, 
como Lucía, para estudiar, te-
ner un video-forum o simple-
mente hacer sus pinitos en la 
cocina, que es uno de los luga-
res con mayor embrujo de la 
casa.

Este curso les he pedido que 
me echaran una mano en la 
campaña del Domund. Invita-
ron a amigas y estuvieron toda 
una tarde ayudándome con la 
propaganda. 

Durante el mes de octubre, una 
vez a la semana, han quedado 
con amigas para preparar diná-
micas para la convivencia mi-
sionera que hemos organizado 
para los niños a final de mes. En 

la convivencia, a la que asistie-
ron 7 universitarias, tuvieron 
un taller sobre voluntariado 
en Zamora, y se quedaron muy 
impresionadas por la labor que 
hace la Iglesia con inmigrantes, 
jóvenes vulnerables, personas 
sin hogar, etc.

Muchas pequeñas anécdotas 
os podría contar, como por 
ejemplo cuando Eva escribe 
un WhatsApp a su profesora 
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Lo  m e j o r  d e  t o d o. . . Natalia. Residente del Hogar 
Antomar (Zamora)

Por una serie de circunstancias me vi en la necesidad de venir a cursar mi último 
año de universidad en Zamora. Cuando estuve buscando alojamiento y vi el Ho-
gar de Antomar, pensé que tenía que ser mi residencia, aunque el hecho de que 
fuese religioso no me entusiasmaba, pues yo ya no me consideraba cercana a la fe 
cristiana. Así que, hasta el último momento, no me decidí a ir.
Se acercaba el inicio de curso y tocó dejar atrás Madrid. Los nervios e inseguri-
dad por esta nueva aventura me invadían. Al llegar al Hogar me sentí muy bien 
acogida. Lo mejor de todo es que, gracias a mi estancia en este Hogar, poco a 
poco estoy acercándome de nuevo a Dios, pues me he dado cuenta de que siem-
pre está conmigo y, por muy lejos que me sienta a veces, siempre acompañará y 
guiará mi camino. Natalia, residente en el hogar 'Antomar'

de latín del Bachillerato dicien-
do que está en una residencia 
católica y que en el altar de la 
capilla pone «exinanivit», y pre-
guntaba por el significado de 
esa palabra.

Otro día les comento que voy 
a tener una reunión con otros 
centros educativos para ver 

cuáles son nuestros objeti-
vos… y una, rápidamente co-
menta: «¿los objetivos de la 
‘resi’? ¡Pues que comamos ver-
dura y que estudiemos!».

Todas las noches después de 
cenar pasamos por la capilla 
para rezar el Ángelus y la Salve 
a la Virgen. A veces les cuento 

brevemente vidas 
de santos aprove-

chando que se fijan en el color 
del conopeo y preguntan. En 
fin, Dios va haciendo su obra, 
aunque a veces no veamos 
nada…Él sabe.

Podéis obtener más detalles 
en la página web https://resi-
denciaantomar.wixsite.com/
my-site  
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Hoy es el momento estelar de la amistad - UN GRANO DE MOSTAZA

Chesterton, que era un 
gran agradecido por to-
dos los dones de su vida, 

tenía como un extraordinario 
regalo el don de la amistad. 
Llegará a decir que «el bien no 
está en encontrarnos con nues-
tros amigos, sino en haberlos 
encontrado». En su vida tuvo 
grandes amigos, e incluso con 
sus grandes contendientes po-
líticos se puede decir que es-
tableció amistades. Sin embar-
go, por el papel que tuvieron 
en su vida, en su conversión al 

catolicismo y en su evolu-
ción personal, es necesario 
destacar a Hilarie Belloc, 
al sacerdote católico John 
O’Connor y, por su puesto, 
a su mujer, Frances Blogg, 
sin la cual él no habría llega-
do a ser el hombre que fue. 
Como pórtico de estas tres 
grandes amistades, es nece-
sario señalar aquellas que le 
acompañaron en su infancia 
y adolescencia, en particu-
lar su hermano Cecil y sus 
compañeros del colegio.

Se puede afirmar que Fran-
ces Blogg fue realmente su 
alma gemela, su gran amiga 

y su compañera de vida. Ches-
terton la conoce en 
1896 y le pide ma-
trimonio dos años 
después. Cuando la 
conoce, Chesterton 
acaba de salir de una 
profunda crisis de ju-
ventud en la que ha-
bía llegado a dudar 
incluso de la exis-
tencia de la realidad, 
cuánto más de la 
existencia del bien y 

de Dios. Frances le hace dirigir-
se de una manera desbordante 
hacia el Creador. Se aprecia en 
sus cartas no solo la admiración 
por ella sino también un atisbo 
de que ella es a su vez un don 
de Dios. También ella fue para 
él un trampolín para acercarse 
a la verdad. De hecho, uno de 
los rasgos que más atrajo a G.K. 
Chesterton de su mujer fue su 
coherencia, el hecho de que 
ella fuera una cristiana anglo-
católica practicante. 

Para Frances la conversión de 
su marido al catolicismo supuso 
un gran dolor, puesto que dar 
el paso suponía que se separa-
sen en la práctica de algo que 

El regalo de la amistad 
en G. K. Chesterton

Camino hacia la fe. Mesa redonda sobre los amigos de los 
conversos (Congreso «Tratar de amistad», 26-28 de mayo de 2023)

     Por Mónica del Álamo Toraño / Dra. en Periodismo y Humanidades (Madrid, España)

Chesterton con su 

mujer y unos amigos

Chesterton y su 

esposa, Frances
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para los dos era esencial, la 
vivencia de la religión. En 
una carta al P. O’Connor se 
aprecia el deseo de Frances 
de acompañarle, pero su 
conciencia y su autentici-
dad le impedían dar el paso 
sin estar convencida de que 
esa era la verdad. Cuatro 
años después de la conver-
sión de Gilbert, Frances en-
tra en la Iglesia católica. 

Frances fue, definitivamen-
te, su otra mitad, su secre-
taria, su cabeza (porque él 
era especialmente despis-
tado), su compañera de de-
bates, su fragua de ideas. 
Joseph Pearce afirma que 
«Frances era el profundo 
silencio en el que él encon-
traba paz».

Hillarie Belloc tenía un 
carácter arrasador, román-
tico, vitalista, profunda-
mente auténtico y también 
era muy criticado por su vehe-
mencia y su modo de expresar 
sus visiones y opiniones. Era ca-
tólico convencido y un hombre 
muy formado en Historia y en 
los debates de actualidad de su 
tiempo. Joseph Pearce desta-
ca que Chesterton admiraba a 
Belloc por su valentía y su im-
plicación en la vida, a la vez que 
por su fe. Con Belloc compartió 
debates, largas conversaciones 
y una profunda amistad que 
llegó también a sus esposas. 
Probablemente la primera vez 
que Chesterton fue a una misa 
católica fue en la Nochebuena 
de 1900 con Belloc y su esposa 
Elodie.
Conocidos eran sus deseos de 

festejar y celebrar de forma re-
currente. Ambos tenían la idea 
de que la vida merece ser vivida 
y agradecida, y que una de las 
mejores formas de celebrarlo 
era compartiendo comida y una 
buena cerveza. La vinculación 
de catolicismo, alegría y cele-
bración es algo que caracteri-
zaba a los dos amigos. 

Maisie Ward describe la rela-
ción entre el padre O’Connor 
y Chesterton como «la amistad 
más íntima de la vida de Gil-
bert». En 1927, Chesterton de-
dicaría una de sus recopilacio-
nes de relatos del padre Brown 
al padre O’Connor, cuyas pala-
bras expresan bien cómo esta 
relación le fue ayudando a en-

contrar la Verdad, en la 
Iglesia católica: «al padre 
John O’Connor […] cuya 
Verdad es más extraña 
que la ficción, con la gra-
titud más grande del mun-
do». Esta gratitud se debe, 
por una parte, a la labor de 
este sacerdote para ayu-
darle en su camino de con-
versión, pero también a 
que el padre O’Connor fue 
la fuente de inspiración de 
uno de sus personajes de 
ficción más famosos e icó-
nicos, el padre Brown. 

Chesterton pidió en su 
momento al padre O’Con-
nor que fuera él quien le 
resolviera las últimas cues-
tiones antes de dar el paso 
de entrar en la Iglesia cató-
lica. Son realmente entra-
ñables las cartas de Gilbert 
y Frances con el sacerdote 
a este respecto. 

Definitivamente, si para Ches-
terton las grandes amistades le 
acaban llevando al conocimien-
to de la realidad, de la verdad 
cotidiana y de la Verdad con 
mayúsculas, no es menos cierto 
que él colabora en este camino 
conjunto y acaba contribuyen-
do en la propia búsqueda de 
la verdad y de Dios de estos 
amigos suyos, como fueron su 
hermano Cecil, su mujer, Hilai-
re Belloc y el padre O’Connor. 
Asimismo, su fecundidad aca-
ba llevando a otros, conocidos 
y desconocidos, a desentrañar 
su camino de dudas que, en 
multitud de ocasiones, acaban 
directamente en el encuentro 
con Dios. 

Chesterton tenía 
como un extraor-
dinario regalo el 

don de la amistad

Chesterton con sus amigos 

Hilaire Belloc y Maurice Baring

8 ENERO 2024
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L a  a m i s ta d  c o m o  c a m i n o  h a c i a  D i o s

Blanca Mi y Marisa Pro (Ávila)

BM: Corría el año 2022 cuando 
dejé mi trabajo para matricular-
me en el Máster del Profesora-
do de la Universidad Católica de 
Ávila. Allí trabajaba Marisa Pro, 
que fue mi profesora de Antro-
pología y Sociología de la Educa-
ción. Cuando hubo que realizar la 
elección del Trabajo Fin de Más-
ter, me tocó de tutora. Desde el 
primer momento estuvo implica-
da y me ayudó con la elección del 
tema Educación en valores ecoló-
gicos según la encíclica Laudato 
Si’ del papa Francisco.

MP: Por mi parte, vi en Blanca a una alumna espe-
cial e interesada en la materia. Durante el segundo 
cuatrimestre tuvimos algunas tutorías por video-
conferencia y, en alguna de ellas, hablamos del 
Monasterio de Gracia. Como ella había estudiado 
Arquitectura Técnica, le dije que podría ayudarnos.

BM: Marisa me habló del proyecto de ‘Gracia’. Me 
enseñó el monasterio, y quedé encantada con ese 
lugar tan especial en medio de la ciudad, en el que 
poder sustraerse del mundanal ruido. Desde ese 
momento, siempre que ha habido ocasión, me he 
unido a la labor de acondicionar el monasterio.

MP: Empezamos a quedar uno o dos días semana-
les, sobre todo para realizar labores de jardinería. 
Esto sería en mayo o junio. En el mes de octubre, 
un día que estábamos recogiendo hierba, Blanca 
me dijo: «Necesito un parón». Yo le planteé que 
por qué no iba a Ejercicios espirituales. Se animó.

BM: Cuando me habló de los Ejercicios no sé cómo 
salió de mí un «sí», aunque no sabía lo que me iba 
a encontrar. Marisa me contó cómo se estructura-
ban los Ejercicios, y llegué muy animada a Gredos. 
Un lugar fantástico, junto al río. ¿Qué me esperaba 
esos días? Silencio y el Señor en el corazón.

MP: Blanca volvía con el rostro resplandeciente y 
expansiva. Fue como un milagro. Desde entonces, 
su vida se ha ido transformando. Una de sus reso-
luciones fue asistir a Misa de la Virgen los sábados 
y, por supuesto, no faltar los domingos.

BM: Salí de esos días con mis propósitos, que en 
su momento me parecieron arduos y necesarios. 
Suponían un gran cambio en mi vida: horario, misa, 
examen de conciencia y, sobre todo, dedicar dia-
riamente tiempo de oración al Señor. ¡Cuánto es-
taba en deuda, y cuánto lo necesitaba mi alma! Día 
a día me sorprendí esperando a que llegara el fin 
de semana para poder ir a Misa o a la adoración.

MP: Así surgió la propuesta: ¿Por qué no haces las 
promesas de militante? A lo que Blanca, tras co-
mentarle en qué consistían estos compromisos, 
dijo que sí, y se llevó con interés el Vademecum, 
libro de cabecera de las Militantes de Santa María.

BM: Desde los Ejercicios, me empezaron a nacer 
inquietudes, preguntas… En todo estaba Marisa 
para ayudarme a irlas respondiendo. Cuando me 
propuso las promesas de militante, mi respuesta 
interna fue: «Es la excusa perfecta que estaba ne-
cesitando para estar más tiempo con Él».

MP: Por fin, el 8 de diciembre de 2023, Blanca daba 
su sí como la Virgen.

Blanca Mi (BM) Marisa Pro (MP)
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A p r ov e c h a n d o  o c a s i o n e s . . .  y  s u s t i t u c i o n e s

Carmen. Profesora de Música (Ávila)

S oy maestra de la escuela pública desde hace más de 
diez años. Mi especialidad es Educación Musical, pero 

también imparto otras asignaturas.
Aproximadamente hace dos años, un día la maestra de Re-
ligión no vino al colegio. Yo tenía una hora de libre dispo-
sición, por lo que tuve que sustituirla. No me acuerdo cuál 
era el tema que traté, pero recuerdo perfectamente que 
expliqué a los alumnos mis experiencias con Jesús y cómo 
me había ayudado a seguir adelante. Como doy tantas cla-
ses, ese momento casi quedó en el olvido. Meses después, 
el último día de curso, una alumna que asistió a aquella 
sesión de Religión me entregó una carta. En ella me agra-
decía que había aprendido mucho en clase de Música, pero 
añadió una posdata: «Cuando sustituiste a la maestra de 
Religión, nos dijiste que creer en Dios te puede alegrar y 
salvar, y, en efecto, funciona y no lo olvidaré». Cuando lo 
leí, una alegría cálida recorrió mi ser. A mi alumna, Dios la 
había hablado por medio de mi sencillo testimonio.

M á s  d e  5 0  a ñ o s 
d e  a m i s ta d

Esther Iglesias Durán. 
Cruzada de Santa María (Madrid)

CConocí a Margarita desde que nací. Muy amiga de mi madre, irá con los años siendo cada vez más 
amiga mía. Desde mi conversión en unos ejercicios espirituales, tuve la inquietud de que Margarita 

se acercara a Dios. Las duras circunstancias que envolvieron toda su vida la fueron distanciando cada 
vez más de Él. Me comentó en una ocasión que había llegado a desear que no le hicieran misas cuando 
muriera; tan resentida estaba contra Dios. No me resultaba nada 
fácil hablarle de que Jesucristo estaba a su lado en sus continuos 
sufrimientos familiares. La gracia concedida a uno de sus hijos 
por intercesión del Venerable P. Tomás Morales fue abriendo 
poco a poco su corazón. Yo, más que con la elocuencia de pala-
bras, que no poseo, procuré regalarle actos de caridad que ella 
agradecía de corazón. Y así, un día, sin yo decirle nada, me dijo: 
«Esther, yo te debo mi conversión». 
Margarita partió el pasado mes de agosto a la casa del Padre. La 
acompañábamos en el funeral un numeroso grupo de personas. 
Al final de la Eucaristía resonaron en el templo esos versos que, 
como gran amante de la poesía que era, le habría gustado escu-
char: «Pronto, mi Dios, nos veremos en tu casa solariega. Pronto, 
Señor, ya podremos vernos cara a cara…». 
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M i  pa s i ó n :  s e r  a p ó s t o l 
e n t r e  m i s  a m i g o s

Celia Figuerola. 20 años. 
(Valencia)

Tanto mi ambiente en la universidad como mis 
amigos no son nada católicos; solo alguno 

cree, pero no es practicante. Ellos saben que yo 
soy creyente, que voy a misa, intento ser coheren-
te y me preocupo por que descubran la fe… Os 
cuento algunas experiencias en las que la amis-
tad ha sido el camino privilegiado para compartir 
vivencias profundamente humanas que ayudan a 
mis amigos a buscar y encontrar a Dios.

Después de la JMJ quedé con una amiga que 
quería ir a Portugal y, como yo acababa de llegar 
de ese viaje y habíamos estado en Fátima, le su-
gerí que, si tenía la oportunidad, fuese a Fátima. 
Me preguntó muchos datos para ir, y pudo ir fi-
nalmente con la familia. Me escribió desde allí y 
me dijo que ella no era creyente, que piensa que 
existe algo, pero que no sabe qué, pero que en 
esa visita a Fátima experimentó algo que no sabía 
explicar y empezó a plantearse la fe al ver el am-
biente que se respiraba y cómo rezaba la gente. 
Desde entonces, siente devoción por la Virgen. 

Tengo otra amiga que me comentó que llevaba 
un tiempo mal, y que viajó a París y, al entrar en 
la iglesia del Sacre Cuore, tuvo una sensación 
muy especial, con mucha paz interior. Estuvimos 
hablando sobre la fe, y ella ha decidido volver a 
ir a misa los domingos, e incluso prepararse para 
recibir el sacramento de la Confirmación. 

Estudio en una universidad pública, donde la re-
ligión es muy castigada. Yo comento libremente 
que soy practicante, intento que la gente lo co-
nozca. Desde el inicio de curso trato de mostrar-
me como soy con mis compañeras y, al comienzo 
de este curso, tuve un debate sobre la religión 
con una de ellas. Esta chica comentaba los aspec-
tos negativos y yo los positivos de la religión, y 
se generó mucho interés en los que estaban al-
rededor. 

Otra compañera que sabe que tengo fe, me pre-
gunta mucho sobre por qué creo y las conse-
cuencias que esto tiene en mí... Siempre intento 
compartir con ellas lo que vivo y sí voy viendo que 
se van interesando y lo van pensando... alguno in-
cluso me ha dicho que me acompaña a misa un 
domingo... 

Así, poco a poco, voy intentando trasmitirles lo 
que a mí me hace tan feliz.

«Poco a poco, voy 
intentando trasmitirles 

lo que a mí me hace 
tan feliz»
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I n c a n s a b l e 
e n  e l  a l m a  a l m a

María Elena Ahumada Ponce
(Valencia)

En este último año Dios ha realizado muchos 
cambios en mi vida, entre ellos, alejarme de 

mi país, dejando así la comodidad de mi casa, tra-
bajo, familia y amigos, 
para venir a Valencia. 
Con ese desprendi-
miento, lejos de mi ho-
gar, pude valorar todo 
lo que aprendí en la Mi-
licia y darme cuenta de 
que las prácticas o hábi-
tos que fui adoptando 
durante mi formación 
como militante y que 
veía en el entorno que 
me rodeaba, ya no eran 
comunes en mi nuevo 
ambiente. 

Al comienzo de mi es-
tancia en España, iba 
muy concentrada en 
mis deberes y en mi 
mejora. Sin embargo, 
con el tiempo me fui 
cuestionando cosas al 
observar a mi alrededor 
poco ánimo de vivir y un 
concepto de felicidad muy lejos de lo que Dios me 
había mostrado. Mis nuevos amigos aprendieron 
a conocer mis ideas, que tachaban de «radicales». 
Ya había olvidado cuánto contraste hace mi vida y 
cómo cuestiona a los demás, porque mis antiguos 
amigos ya estaban acostumbrados. Levantarse 
temprano, llevar un horario, tratar de mejorar 

con las debilidades que tenga, ir a misa, no solo 
los domingos y no solo fines de semana, era algo 
difícil de creer en mi nuevo entorno.  

Pero esto no era suficiente. 
Jesús iba colocando una in-
quietud de apostolado en 
mi corazón: cuando callaba 
no estaba satisfecha, y cuan-
do hablaba encontraba paz. 
Recordé el «alma a alma». Y, 
poco a poco, movida por el 
Espíritu Santo, iba tratando 
de hablar con los que me 
rodeaban, preocupándome 
por ellos y llevando los te-
mas de conversación hacia 
un nivel más profundo, para 
que pudieran ir cuestionan-
do ideas y pensando. Cla-
ramente, muchas veces no 
tenía éxito. Sin embargo, las 
pocas veces que sí había un 
logro, confirmaba que valía 
la pena. A pesar de las dife-
rencias, aprendieron a cono-
cerme y quererme como soy 
y a respetar que hay perso-

nas que pensamos de manera distinta.

Sorpresa fue para mí un día que una compañera 
en el departamento preguntó a qué hora iría a 
misa el domingo porque quería ir, y luego, otro 
compañero se sumó. Grande fue mi alegría aquel 
día al estar sentada frente al altar con mis ami-
gos, después de un año de conocerlos, viendo 
cómo Dios va obrando en los corazones. De vez 
en cuando se ha vuelto a presentar la oportuni-
dad, e incluso uno de ellos ya se ha confesado. 
Por eso, en la Eucaristía sigo pidiendo que, me 
equivoque o no, sea una herramienta que Dios 
use como quiera.

«Cuando callaba no esta-
ba satisfecha, y cuando 

hablaba encontraba paz. 
Recordé el 'alma a alma'»
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L a  a m i s ta d  e s  a b r i r  e l  c o r a z ó n… 
E x p e r i e nc i a  c o n  m i  c at eq u i sta  d e  c o n f i r m ac ió n

Claudia Collado. Estudiante de Medicina 
Universidad San Pablo CEU (Madrid)

H ace práctica-
mente un año, 

decidí empezar a ir 
a catequesis para 
prepararme para 
recibir la Confirma-
ción. En un primer 
momento me sur-
gió la duda de si 
hacerla en una pa-
rroquia cerca de mi 
casa o de si hacerla 
en el CEU. La ver-
dad es que acerté 
de lleno con mi de-
cisión. Está siendo 
una experiencia 
maravillosa, donde 
no solo veo la cate-
quesis como una tarea más en mi semana, sino 
como un momento para aprender determinados 
valores de la Iglesia, los cuales yo antes ignora-
ba por completo y me causaban sentimientos 
controvertidos. Pero, por encima de todo, estos 
momentos me han permitido conocer a una per-
sona que poco a poco ha ido ganándose un hueco 
en mi vida, ya que me ha ido guiando, ayudando y 
apoyando en todo momento. 

Al principio yo recuerdo que me daba bastante 
cosa ir, más que nada porque no sabía cómo era 
la gente que iba a estar conmigo, si iba a encajar 
o no; tampoco sabía quién iba a ser mi catequista 
y me sentía como un bicho raro, ya que todos mis 
amigos ya habían hecho la Confirmación y habían 
asistido a las catequesis todos juntos. Además, a 
eso se sumaba que yo había sido creyente toda 
mi vida, pero, en varias ocasiones, me había en-
contrado con distintos valores de la Iglesia con 
los que había discrepado y, claramente, no es fá-

cil hablar con todo el mundo de estas discrepan-
cias. Tuve la inmensa suerte —porque no puedo 
llamarlo de otra manera—, de recibir la cateque-
sis sola. Gracias a ello, me he podido abrir mucho 
con mi catequista, y he podido comentar mis du-
das sin ningún pudor ni miedo por el qué dirán, 
cosa que antes no hacía.

Para mí, aparte de ser unas catequesis para pre-
pararme para recibir la Confirmación, han signi-
ficado momentos de paz, donde poder hablar 
con una persona a la cual yo he visto como a una 
amiga, que me ha ayudado muchísimo a nivel per-
sonal. Y he tenido la grandísima suerte de que 
esta catequista me ha ido ofreciendo actividades 
increíbles con gente maravillosa, lo cual creo que 
le da a estas catequesis un enfoque mucho más 
cercano y diferente al de otros sitios en donde la 
gente, por miedo a expresar sus opiniones por el 
qué dirán los demás, apenas interactúan con sus 
catequistas. 

Claudia (primera a la derecha) junto a  su catequista y a algunas compañeras 

María Elena Ahumada Ponce
(Valencia)
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COMENzANDO CAMINOS 
y RATIFICANDO ENTREGAS

N a d i a  Lo z a n o

El 8 de diciembre se reunieron decenas de jóvenes y matrimonios en un Ho-
menaje entrañable a la Inmaculada en Guadalajara (México). Hubo un mo-
mento de adoración con el Santísimo, en el que los jóvenes prometieron a 
la Virgen vivir en pureza y castidad. Previo a ese momento, tuvimos la santa 
Misa en donde Nadia Lozano y Marielos Elías hicieron la entrada a la prue-
ba inicial en las Cruzadas de Santa María. A continuación, sus testimonios:

1. GUADALAJARA (MÉXICO): ENTRADAS

Llegué a la casa de las cruzadas el domingo 12 de marzo de 2023 para profundizar mi relación con Dios y 
prepararme para la JMJ. Viéndolas vivir, yo quería ser como ellas, dar la vida por Cristo, comprometerme 
con mi bautismo. Cada vez que había retiros, ejercicios, campamentos o cualquier actividad, las cruzadas 
hacían ofrecimientos, y eso me hizo entender que no había sido casualidad que yo estuviera ahí: alguien 
antes se había ofrecido por mí. Todo eso fue tocando mi corazón e iba naciendo un deseo de querer 
hacer lo mismo: llevar el amor de Cristo a los demás. Desde entonces no quiero otra cosa que caminar 
hacia la santidad y llevar a muchas almas conmigo. El día de la Inmaculada Concepción fue un verdadero 
regalo, porque estuvimos acompañadas de decenas de jóvenes que le decían a Cristo: «quiero amarte 
imitando a tu Madre», prometiendo cuidar la pureza. La Virgen me decía: Se necesitan muchos jóvenes 
valientes que digan sí, para que otros se animen, confiando siempre en mi Corazón Inmaculado. Así me 
abracé a Ella, entendiendo que también me daba la bienvenida a su Cruzada

Marielos (izq.) y Nadia (dcha.)

M a r i e lo s  E l í a s Soy María de los Ángeles Elías, tengo 24 años y soy de El Sal-
vador. Conocí a las Militantes de Santa María por un joven se-
minarista del Instituto Stabat Mater en 2020. Eran difíciles y 

largos los trayectos que recorría para llegar al lugar 
donde se realizaban las actividades de la Milicia. El 
grupo inició con 12 y solo perseveramos tres. Ellas han 
sido mi apoyo en todo el camino, junto con mi director 
espiritual, para yo también buscar y seguir la voluntad 
de Dios. Dejé mi país para hacer mi discernimiento de 
manera presencial con las Cruzadas de Santa María en 
Guadalajara (México) en junio de 2023. A la luz de Dios 
y con la ayuda de la Virgen, solicité la entrada a la prue-
ba inicial, y el 8 de diciembre pasado fui formalmente 
admitida durante la celebración del Homenaje a la In-
maculada. No tengamos miedo de entregarle nuestra 
vida a Dios. Él cuenta y confía en nosotros
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El día 22 de octubre, fiesta 
de San Juan Pablo II, Tatiana 

Amundsen y Rachel Morin hi-
cieron sus votos temporales en 
Washington, DC. La ceremonia 
tuvo lugar en el Santuario San 
Juan Pablo II, muy cercano a la 

casa de las Cruzadas. La Misa la 
celebró el recién creado car-

denal, su Eminencia el Nuncio 
Christophe Pierre.

2. WASHINGTON (EE.UU.): vOTOS TEMPORALES

Tatiana conoció a las cruzadas cuando vino a estu-
diar Arquitectura a la Universidad Católica de Amé-

rica, desde su tierra natal de Seattle, en el estado de 
Washington, hace ya 7 años. Ahora trabaja como arqui-
tecto en un estudio de arquitectura.
Rachel conoció a las cruzadas durante sus estudios 
de Física en la universidad, esta vez en la Pastoral de 
la Universidad de Baltimore, en el cercano estado de 
Maryland. Tras descubrir su vocación y dar el sí, empe-
zó a vivir con las cruzadas en 2019. Ahora continúa con 
sus estudios de doctorado en la Universidad Católica 
de América.

Cuando Estados Unidos declaró su independencia como país, afirmamos que 
cada ciudadano tiene derecho a la vida, la libertad y la búsqueda de la felici-
dad. Nadie vive esta frase tan bien como la Virgen. Su perfecta celebración de 
una triple oblación a Dios es la razón de ello. Viviendo la pobreza, renuncia a 
la seguridad de su vida física. Ofreciendo a Dios su castidad perpetua, renun-
cia visiblemente a su privilegio de engendrar vida. Regocijándose en obedecer 
la voluntad del Señor en todas las cosas, se alinee o no con sus propias preferen-
cias, vive en verdadera libertad. Con su vida, nos enseña que sus palabras en Fátima 
se cumplirán: que, aunque no promete hacernos felices en esta vida, lo hará en la otra.
Me he ido dando cuenta de que conocer a las Cruzadas de Santa María me ha hecho conocer a la Virgen. 
Ella entró en mi vida y ha ido desatando los nudos de mi interior. Por eso estoy muy agradecida a Dios por 
haber conocido a la Cruzada. Me siento muy honrada de que Ella me haya elegido para vivir, en una unión 
más profunda con Ella, los tres votos que Ella vivió tan perfectamente. Así yo también podré vivir plena-
mente el derecho a la vida, a la libertad y a la búsqueda de la felicidad

Estoy muy agradecida a la Virgen, a san Juan Pablo II y a las Cruzadas de Santa 
María por mi vocación y por todas las oraciones y pequeños detalles.
Pasar unos días en familia con nuestra Directora General y nuestra Directora 
Regional fue muy especial. Al emitir los votos, me di cuenta de que estos no 
son solo un sí de mi parte, sino también por parte del Instituto y de Dios que los 
recibe. El Señor me dio mucha paz durante la ceremonia, y me sentí muy unida a 
las cruzadas de todo el mundo y a la comunión de los santos. Mis hermanas en la 
Cruzada apoyaron con sus talentos e hicieron una canción muy bonita: «Amar escondi-
do en Cristo, diciendo ‘fiat’ y ‘stabat’». Las cruzadas deEspaña también enviaron canciones y felicitaciones 
muy alegres. Los padres y familiares de Tatiana y míos organizaron la comida y las flores con mucho cui-
dado. Fue muy especial tener la ceremonia en el Santuario de San Juan Pablo II, porque fue en la JMJ de 
Cracovia donde empecé a tener los deseos que me pusieron en el camino de encontrar la vocación: tener 
una guía espiritual y viajar a un país hispanohablante como misionera. Por eso conocí a las cruzadas en 
Washington y Lima. Ellas me enseñaron a vivir una vida que me atrajo mucho.
La medalla que recibí me recuerda que la Virgen hará posible que viva mi vocación. Ella no me abandonará. 
Pido la gracia de ver a cada persona como la única por quien Cristo se entregó 
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En Alemania, fue el 9 de diciembre cuando dos jóvenes 
ingresaron en la prueba inicial de las Cruzadas de Santa 

María, y otras dos hicieron sus votos temporales

A g ata  S k u p i n s k a  ( Voto s  T e m p o r a l e s )

Me llamo Agata y tengo 26 años. Nací en Polonia, pero a los 9 años 
me trasladé a Irlanda con mis padres y mi hermana. Allí hice el Ba-
chillerato y estudié Alemán y Ciencias Políticas en la Universidad de 
Dublín. La fe católica siempre ha sido muy importante en nuestra 
familia y tanto mis padres como mis abuelos me han acompañado 
en el camino de la fe. En la universidad una cruzada me pidió que la 
ayudara a traducir textos al polaco, durante los preparativos de la 
Jornada Mundial de la Juventud de 2016 en Cracovia. Viajé con todo 
el grupo a Polonia para la JMJ, y fue allí donde Dios me dio la gracia 
de reconocer mi vocación. 
Tanto para mí como para mi familia, la devoción a Nuestra Señora de 

Częstochowa es muy importante, y fue la Virgen la que me mostró mi vocación para la Cruzada, por 
lo que se me permitió ingresar en el Instituto en el santuario de Częstochowa el 8 de septiembre de 
2019. Emitir mis votos temporales es para mí personalmente un motivo de gran alegría y gratitud. 
De la mano de Nuestra Señora, quiero entregar toda mi vida a Dios y le doy gracias por haberme 
dado la hermosa vocación de cruzada para dar testimonio de su gran amor en el mundo

Me llamo Christin, tengo 25 años, estudio Medicina, y soy originaria 
de Roding, una pequeña ciudad del Alto Palatinado. Cuando tenía 17 
años, el capellán me preguntó: «¿Qué es la Iglesia?». Esa fue la pri-
mera vez en mi vida en que empecé a pensar si Dios existía realmen-
te y quién era. Comenzó mi aventura personal con Dios. Después de 
terminar el Bachillerato, me fui ocho meses a Perú, donde conocí la 
Cruzada-Milicia. Esta experiencia cambió mi vida y pude encontrar a 
Cristo en los pobres, los ancianos y los moribundos. Era el propio Cris-
to quien me miraba y me decía: «¡No quiero nada de ti, te quiero a ti 
toda!». Sin embargo, después de mi regreso, tardé más de dos años en 
superar la lucha interior, y el Espíritu Santo, mi amigo, me dio la gracia 
de decir sí a la voluntad del Padre. Poder hacer ahora públicamente 
estos votos significa para mí vivir con la mayor perfección posible y 
tener el celo de entregarme completamente por el Reino de Dios

3. ALEMANIA: ENTRADAS Y vOTOS TEMPORALES

C h r i s t i n  S c h w e i g e r  ( Voto s  T e m p o r a l e s )
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J a n a  S c h a r ly  ( A d m i s ió n  a  l a  p ru e b a  i n ic i a l )

Soy Jana, tengo 23 años y soy de Stuttgart. Actualmente estu-
dio Matemáticas y Latín en Eichstätt, en el 9º semestre para ser 
profesora. Como crecí en una familia muy cristiana, Dios siem-
pre ha jugado un papel importante en mi vida. Cuando tenía 
unos 14 años, después de darme cuenta de que solo Él daba 
verdadero sentido a mi vida, esta se caracterizó principalmente 
por la lectura de la Biblia y la oración personal, dentro del pro-
testantismo.
Como el fútbol tuvo un gran impacto en toda mi juventud, Jesús 
seguía en segundo o tercer lugar. A través de mis estudios en la 
católica Eichstätt, Jesús empezó a ser el primero y me convertí 
al catolicismo en el verano de 2022 después de muy intensas 
luchas de fe. Después de mi conversión, me di cuenta de que 
Dios me llamaba y, por eso, empecé a rezar conscientemente 
cada mañana para que el Señor me mostrara dónde. Y así, paso 
a paso, me fue acercando cada vez más a las Cruzadas de Santa María. En su infinita bondad, una 
vez más, me confirmó claramente esta llamada durante los Ejercicios Espirituales de verano, de 
modo que ahora puedo dar este paso llena de alegría y gratitud. 
Al unirme a la Cruzada, quiero, como María, pronunciar de nuevo mi «fiat» y responder al amor 
infinito de Dios. Por eso quiero decidirme cada día de nuevo por el camino de la santidad y entre-
gar mi vida por completo a la evangelización del mundo a través de un estilo de vida de alegría 
y sencillez, en el espíritu del carisma de nuestro fundador, el P. Morales.

Me llamo Veronika. Nací en Landshut (Baja Baviera) y tengo 30 años. 
Vengo de una familia católica tradicional. Sin embargo, solo me cues-
tioné mi fe cuando, después de mi formación profesional, tuve una 
gran crisis vital. En esa época, oí hablar de santa Teresa de Calcuta y 
de su entrega total a los demás. Yo también quería vivir así, pero no 
en la India, sino ayudando a los jóvenes de mi barrio. Así que termi-
né el Bachillerato y empecé a estudiar Educación especial. Durante 
los últimos años de mis estudios me encontré con el incomprensible 
amor de Dios. Esta toma de conciencia eclipsó todo lo demás y solo 
quería pertenecer por completo a Dios y cumplir su voluntad. Este 
deseo se ha ido haciendo cada vez más fuerte, pero no sabía dónde debía servir a Dios. 
Conocí a las Cruzadas hace exactamente un año, en Dießen. ¿Qué significa para mí ser cruzada? 
Me impulsa a un fuego interior que anhela la unión con Dios y con todos los hombres en Él. Pero 
este nuevo nacimiento solo es posible a través de la cruz. Ofrezco mi vida consagrada para sem-
brar las semillas del amor y la esperanza en muchos corazones jóvenes, para que pueda crecer en 
ellos la esperanza en el Reino de Dios.

V e r o n i k a  J a e g e r  ( A d m i s ió n  a  l a  p ru e b a  i n ic i a l )
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Marta Carroza, Paz Pascual, Carmen Vélez han entrado en la Cruzada el 
día de la Inmaculada en Navarredonda de Gredos (Ávila) ofreciendo a la 
Virgen con gran alegría su juventud por la juventud del mundo. Marta 

tiene 30 años y es estudiante de doctorado en Derecho en la Universidad 
Autónoma de Madrid (UAM). Carmen Vélez tiene 18 años y estudia Educa-

ción Primaria y Humanidades en el CEU de Madrid. Paz Pascual es valencia-
na, tiene 18 años y estudia Medicina en Madrid.

4. ESPAÑA: ENTRADAS

M a r ta  C a r r o z a  S á n c h e z

Desde hace mucho tiempo sabía que el Señor 
me llamaba a consagrarme a Él, pero yo le po-
nía límites y no le entregaba todo mi corazón, 
como Él me pedía. Como sabía de sus deseos, 
daba lo mejor de mí en el apostolado en la uni-
versidad, con mi familia, en la Milicia, en la cate-
quesis, en el voluntariado… También me fui de 
misiones a Perú un verano. Aunque gran parte 
de mi tiempo era para Dios y para los demás, 
me reservaba muy egoístamente una parte de 
mi corazón. Al principio no lo quería aceptar, 
pero, al mismo tiempo, me daba cuenta de que 
no era feliz y no podía crecer ni completarme 
como persona. 
He descubierto que el Señor pone más interés 
y le importa más la felicidad de cada uno que 
a nosotros mismos nuestra propia felicidad. 
Él, de muchas formas, nos hace ver el camino 
que hemos de seguir a través de personas, de 
circunstancias, de palabras, de experiencias… 
y ¡cuántas veces no queremos oírle, ni verle, le 
rechazamos o le pedimos tiempo! 

La última JMJ en Lisboa supuso un impulso fuerte para mí, y en los últimos ejercicios espi-
rituales me di cuenta de que no podía hacerle esperar más, así que me decidí a serle fiel y a 
intentar amarle cada día más. Desde que me entregué a Jesús en las Cruzadas de Santa Ma-
ría todo ha cambiado y puedo decir que ahora soy muy feliz. ¡No tengas miedo de decirle SI! 
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SI TÚ ME DICES “VEN”

C a r m e n  V é l e z  E s c r i b a n o

«Quiero lo que Tú quieras. Prefiero lo que Tú prefie-
ras. Cojo lo que me das» (Mi Doctorcito). Los Ejercicios 
Espirituales me cambiaron la vida. Encontré a un Dios 
que me quería tan solo para Él y que deseaba sentarse 
en mi corazón como único rey en su trono. Desde en-
tonces hasta ahora, a pesar de caídas, dudas y dificul-
tades, todo ha sido muy fácil porque sabía que iba con 
Él, acompañada de la Virgen. Con muchos deseos de 
fidelidad, espero que el padre Morales me enseñe a 
ser cruzada santa, y, con mi vida ofrecida, pueda llegar 
al cielo y llevar conmigo muchas almas

Pa z  Pa s c ua l  R o i g

Siempre me gusta pensar que desde pequeña el 
Señor me quiso toda para sí. Pequeños detalles 
en mi vida me lo han ido mostrando: siempre he 
tenido una sensibilidad especial por Jesús y por 
la fe. Desde que hice Ejercicios Espirituales, todo 
ello creció y descubrí una fuerte vocación a sal-
var almas. Desde ese momento mi único deseo 
siempre ha sido hacer lo que Él quiere que haga. 
Por eso, cuando encajé que mi vocación era la 
vida consagrada, sabía que solo ahí iba a poder 
cumplir con mi misión en la tierra. Ahora, decidi-
da a salvar almas para Él, mi consagración en la 
Cruzada me plenifica y me hace inmensamente 
feliz
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A un año de la pascua 
del hombre de Dios, Benedicto XVI

           Por María Esther Gómez de Pedro / Cruzada de Santa María (Chile)

Su vida se enmarcó entre dos sábados: el de 
su nacimiento y el de su muerte. En efecto, 
fue un 16 de abril de 1927 cuando vio la luz 

el pequeño de la familia Ratzinger. Ese día era 
Sábado Santo, «cuanto más lo pienso, tanto más 
me parece la característica esencial de nuestra 
existencia humana: esperar todavía la Pascua y 
no estar aún en la luz plena, pero encaminarnos 
confiadamente hacia ella» (Mi vida). Sábado fue el 
día de su nuevo nacimiento a la vida eterna, cuyo 
aniversario recordamos.

Realmente su vida se ha caracterizado por una 
actitud llena de esperanza y anhelo, de estudio 
y cátedra universitaria; a la vez de labor pastoral, 
de iniciativas académicas junto a un servicio a la 
Iglesia desde misiones y tareas de gran respon-
sabilidad.

Su camino fue humilde pero grande a la vez. Hu-
milde porque se sabía criatura, y grande porque 
se sabía amado por un Dios que «mira la humilla-
ción de su esclava». Esta vivencia, tan radical en 
él, la expresa así: «El hombre es un ser relacional 
—dice en La Infancia de Jesús—. Si se trastoca la 
primera y fundamental relación del hombre —la 
relación con Dios—, entonces ya no queda nada 
más que pueda estar verdaderamente en orden». 
Cuantos hemos tenido la gracia de verlo, saludar-

lo o conversar con él, hemos percibido en su mira-
da y en sus gestos la paz que procede del amor de 
Dios, de saberse amado y de proyectar ese amor 
en los demás con una atención especial que brin-
da a cada persona. 

En los inicios de su camino era un sencillo semi-
narista que se formó y estudió en la posguerra 
mientras profundizaba en la belleza de la liturgia, 
dejándose seducir por la fuerza de san Agustín. 
Desde entonces supo siempre buscar un equili-
brio entre las inquietudes intelectuales y su ca-

Dedicamos un recuerdo lleno de 
gratitud a Benedicto XVI cuya vida 

se apagó suave y discretamente en su 
amado Jesucristo el 31 de diciembre 

de 2022. Su legado sigue aún vigoro-
so y, en muchos casos, por descubrir.
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rrera académica con la vida profunda de 
creyente, de sacerdote orante y celebran-
te lleno de celo por la salvación de las al-
mas, pasando por el novel sacerdote que 
se inició en sus labores pastorales en una 
pequeña parroquia aprendiendo de otro 
buen sacerdote, mientras aprovechaba 
cada minuto para investigar y escribir su 
tesis. Fue también el profesor que postula-
ba a cátedras universitarias de Teología en 
varias Universidades alemanas, y que su-
frió, en medio de esa carrera ascendente, 
la pérdida de sus padres, lleno de dolor. Era 
un hombre que sabía generar diálogo con 
personas de todo tipo con quienes cons-
truyó amistades duraderas, como cuentan 
sus discípulos directos. Pero también era 
valiente al asumir desafíos académicos que 
le permitían profundizar y crecer en los ta-
lentos intelectuales que agradecía como 
don de Dios, no para su bien, sino para el 
de la Iglesia. Humilde ante la petición de 
ser pastor, obispo de Munich, en Baviera, 
misión a la cual se entregó con tanta solici-
tud y testimonio de fe que —al despedirse 
unos años después para ir a Roma a dirigir 
el la Congregación para la Doctrina de la 
Fe, por solicitud de Juan Pablo II—, sus fie-
les le estarán muy agradecidos. 

En Roma trabajaron juntos el corazón inteligente, 
ardoroso, del Papa polaco, potenciado por la inte-
ligencia ordenada y fiel del Prefecto alemán. Años 
muy fructíferos, pero a la vez sacrificados, de 
ocultamiento y de incomprensiones. También de 
enfermedades, hasta el punto de solicitar en re-

petidas ocasiones la renuncia, siempre relegada.  
La sorpresa de su elección como Papa fue para él 
un nuevo paso en su misión de siempre como «co-
laborador de la verdad», solo que esta vez desde 
el centro de la cristiandad. Misión fecunda y rica 
en el testimonio de la verdad, y solo desde la ver-
dad. La luz del día de su nacimiento se hizo más 
patente en la nueva vida que libremente asumió 
tras su renuncia; en la que, como fiel colaborador 
de la verdad, y en íntima relación con Cristo, su 
gran amor, ha esperado confiado y entregado 
hasta el culmen: la Pascua eterna.  

De forma humilde, como siempre quiso vivir, nos 
dejó para acompañarnos de otra manera. Su vida 
entre dos sábados ha discurrido así, transida de 
esa luz y de una actitud de confiada espera que 
ha sabido transmitir a muchos, a través del con-
tacto personal o de sus obras.
¡Gracias por siempre, Papa Benedito XVI!

La sorpresa de su 
elección como Papa fue 
para él un nuevo paso 

en su misión de siempre 
como «colaborador de 

la verdad»
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Mi historia empieza en 
el año 1994, cuando 
mis padres —católica 

y ateo— decidieron bautizarme 
en la Iglesia protestante. A los 
12 años fui a las clases de con-
firmación, pero quedé bastan-
te decepcionada. Al terminar, 
me creía atea, pero, al mismo 
tiempo, algo dentro de mí no 
quería aceptar que todo lo que 
nos pasa fuera por azar.  

A causa de mis estudios, pedí 
una beca Erasmus y, en sep-
tiembre de 2015, llegué a Va-
lencia.  Aquí conocí a otras tres 
chicas alemanas y pensamos 
qué podríamos ver y hacer jun-
tas. Una de ellas propuso ir a 

una Misa, solo por 
curiosidad. Quería-
mos, además, apro-
vechar para ver una 
iglesia bonita y, al 
mismo tiempo, no 
madrugar. Elegimos 
la catedral y la Misa 
de 11. Al terminar, 

todas estuvimos de acuerdo 
en que nos había gustado y 
decidimos volver el domingo 
siguiente; de nuevo nos gustó 
y seguimos volviendo domingo 
tras domingo.  

Antes de Navidad me decidí 
a pedir permiso al sacerdote 
para seguir yendo a la Misa, a 
pesar de ser protestante; por 
supuesto, me lo dio.  

En verano de 2016 volví a Ale-
mania, pero seguí en contacto 
con mis amigos valencianos y, 
al empezar el máster en 2017, 
pedí una segunda beca para 
volver a Valencia. Desde el pri-
mer domingo fui a la Misa de 

11, sin faltar ni una sola vez. 
Así, hasta Pascua de 2018.  

Todo ese tiempo pensaba en 
mi conversión, pero me faltaba 
un empujón final que vendría 
de mi mejor amiga. Me visitó 
en la Pascua de 2018 y se vino 
a la Vigilia Pascual conmigo.  
Charlamos toda la noche y fue 
ella —también protestante— 
la que terminó de animarme 
para hablar con el sacerdote y 
comentarle que había decidi-
do entrar en la Iglesia católica.  
Providencialmente, la entrada 
fue el 20 de mayo de 2018, día 
de Pentecostés, cuando hice la 
profesión pública de fe, tomé 
la Primera Comunión y recibí 
la Confirmación. Pocos me-
ses después tuve que regre-
sar a Alemania, pero en 2022 
he vuelto a mi Valencia. Como 
era de esperar, cada domingo 
se me ve en la Misa de 11, en 
la catedral, primera fila a la iz-
quierda. 

Un Erasmus «diferente»  

     Por Lisa Ursula Werner  / Profesora de inglés en la Facultad 
  de Educación de la Universidad Católica de Valencia

Lisa Ursula Werner tiene 29 años y 
es natural de Bad Dürkheim, a 100 
kms de Frankfurt, perteneciente a 
la diócesis de Spira. Actualmente 

es profesora de inglés en la Facul-
tad de Educación de la Universi-

dad Católica de Valencia. 
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«Haciendo memoria»
XIv Aula Pedagógica

 Por Ana García Otero / Profesora 
del colegio Sagrada Familia 
de Aldán (Pontevedra)

El Aula Pedagógica (y ya lle-
vamos XIV), a la que asisti-
mos profesores y profeso-

ras todos los finales de junio en 
el estimulante y precioso entor-
no de Navarredonda de Gredos, 
siempre me resulta interesante 
e inspiradora a la hora de opti-
mizar las clases con mis alum-
nos a lo largo del curso, pero 
quisiera remarcar que la última 
edición para mí fue también 
todo un descubrimiento. 

Nos habían dicho que el Aula 
llevaba por título HACIENDO 
MEMORIA y sí, ya sabíamos o in-
tuíamos que las y los ponentes 

tratarían más o menos a fondo 
este aspecto de la educación, 
sobre el que yo tenía bastantes 
reservas y algún prejuicio que 
otro.

Pues bien, en la primera ponen-
cia ya nos advirtieron, en contra 
de lo que yo creía, que la me-
moria no consiste solamente en 
recuperar información almace-

nada en nuestro cerebro; no es, 
por tanto, un proceso reproduc-
tivo, sino más bien un proceso 
reconstructivo y, como tal, es 
subjetivo. No recordamos suce-
sos sino las experiencias de los 
mismos. 

A continuación, y resumiendo 
mucho, hicimos un recorrido 
científico de la mano de los ex-



ENERO 202424

SER EDUCADOR

ENERO 202424

pertos participantes, 
donde ya quedó bien 
patente el papel tan 
relevante que la me-
moria desempeña en 
el proceso de apren-
dizaje, en el cual se van defi-
niendo los diferentes estilos 
del mismo en nuestros alum-
nos, que conviene respetar y de 
los que debemos sacar el máxi-
mo rendimiento.

Pero quizás el aspecto más im-
portante que me llevé de las 
charlas y los talleres es la di-
mensión sanadora que la me-
moria adquiere al poder modifi-
car la carga emocional negativa 
asociada a ciertas experien-
cias del pasado, reconstru-
yéndolas, como decía al 
principio, para ser capaces 
de generar gratitud y per-
dón, pudiendo concluir así 
con la idea última de que la 
memoria humana está al ser-
vicio de nuestra felicidad. ¡Ahí 
es nada! Puedo aseguraros que 
la concepción del término me-
moria que yo llevaba en el viaje 

de ida desde Galicia cambió de 
forma radical en el transcurso 
de esos tres días.

Más tarde, ya empezado el cur-
so y, retomando el entusiasmo 
y la inspiración que nos había 
generado el Aula, hemos pensa-
do que un elemento fundamen-
tal en el desarrollo de la memo-

ria de nuestros niños 
y adolescentes, conce-
bida así, es la figura de 
los abuelos y abuelas. 
Ellos son, por un lado, 
transmisores de infor-

mación valiosísima y, por otro, 
generadores de vínculos afec-
tivos insustituibles y de emo-
ciones positivas en sus nietos. 
Así pues, hemos contado con su 
cariño y sabiduría y seguiremos 
contando con ellos en los distin-
tos proyectos que vayamos de-
sarrollando a lo largo del curso. 
Y buena prueba de ello ha sido, 
por ejemplo, la Fiesta del ma-
gosto, en la que han compartido 
juegos tradicionales e historias 
con los más pequeños, disfru-
tando de una experiencia de lo 
más enriquecedora.

Sin duda, estamos sacando 
buen partido de esa XIV Aula 

Pedagógica, de la que me 
quedo con esta frase que 
resume tan bien su espí-

ritu: «Conseguir un corazón 
atento a lo valioso y una me-
moria agradecida».

«Conseguir un corazón 
atento a lo valioso y una 

memoria agradecida» 
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       Por Ana Isabel Muñoz Alcón / 
       Cruzada de Santa María (Ávila, España)

«¿Cómo te puedo pagar lo que haces 
por mí?». «Papá, no me debes nada. Tú 
me lo has dado todo». Estas son algunas de 

las últimas palabras que pude cruzar con mi padre 

antes de encontrarse con el Señor hace unas sema-

nas. Había cumplido su misión en la tierra en una 

vida larga y fecunda en buenas obras. 90 años de 

entrega abnegada a sus hijos, familia y esposa, con 

la que estuvo casado 55 años y que le precedió en 

su retorno a la Casa del Padre cinco años antes. 

Pedro Muñoz fue el tercero de una numerosa fami-

lia de 8 hijos, familia humilde, labradora, de un pue-

blito diminuto de la Moraña abulense. Duros años 

de la posguerra llevaron a sus padres a enviarlo con 

unos familiares a buscar una manera de ganarse la 

vida en Madrid, la gran ciudad. Con apenas 10 años 

trabajaba de chico de los recados repartiendo le-

che por las casas del castizo barrio de Tetuán. A los 

14, ya pudo iniciar su andadura como botones en 

un banco. Su tesón y espíritu de superación le lleva-

ron a seguir estudiando mientras trabajaba y esto 

le permitió escalar puestos de mayor responsabili-

dad en la entidad bancaria, hasta llegar a ser direc-

tor de zona en Madrid. Durante su vida profesional 

nunca miró por su propio provecho, sino que ayudó 

a cuantos pudo y guardó eterna gratitud a todos 

aquellos que a él le habían ayudado.

De una manera casual, como ocurre en las grandes 

historias de amor, su camino se cruzó con el de Do-

lores Alcón, mi madre, quien también de adoles-

cente había acudido a Madrid desde su pueblito 

natal murciano para ganarse la vida en el servicio 

doméstico y como telefonista. Ambos contraje-

ron matrimonio y formaron un hogar y cristiano, 

educando a sus cuatro hijos en el amor a Dios y al 

prójimo, y sacrificándose al máximo por darles una 

educación cristiana y unos estudios universitarios. 

Todos hemos sido testigos de las privaciones que 

hacían ambos para que el único sueldo llegara a fi-

nal de mes. También de su gran generosidad para 

compartir con otros su fe en Dios, sus cosas y su 

tiempo. Colaboración con los vecinos, con amigos, 

con los colegios, con la parroquia, colaboración y 

ayuda desinteresada con todo el que se lo pedía. 

En especial, su cariño y cuidado a sus mayores. 

Alegrías y tristezas fueron entretejiendo este ho-

gar cristiano, que Dios bendijo con la elección de 

una de sus hijas para Sí en la vida consagrada se-

cular como cruzada de Santa María. Sus cinco nie-

tos colmaron el atardecer de este matrimonio con 

grandes alegrías, mezcladas con el agridulce de las 

separaciones por las distancias. Ningún día dejaron 

de rezar juntos el Rosario. Ningún domingo deja-

ron de acudir con sus hijos a Misa. Ningún año deja-

ron, mientras la salud se lo permitió, de visitar a la 

Virgen peregrinando al santuario de Fátima u otro.

Cuando las fuerzas fueron declinando y la enfer-

medad llamó a su puerta, primero en la de mamá 

Dolores y luego en la de papá, se encomendaron 

con fe al Señor, abrazaron su Voluntad y a Él confia-

ron sus vidas. Y el Señor no les defraudó. Sus hijos 

los acompañamos hasta el final aliviando su dolor, 

rezando con ellos y ayudándoles a prepararse espi-

ritualmente para el Encuentro con el Señor.

PEDRO y DOLORES, 
UNA HISTORIA DE 

FIDELIDAD
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Como puso de relieve san 
Juan Pablo II «el futuro 
de la humanidad se fra-

gua en la familia», por lo que 
fue una gran alegría poder ce-
lebrar junto a familias de todo 
el mundo –muchas de ellas co-
nectadas de manera online en 
la Asamblea Internacional–, los 
25 años del Instituto Berit de la 
familia.

Un cuarto de siglo para dar mu-
chas gracias a Dios, que bien va-
lieron los globos y los cánticos 
con los que, entre otros, Mé-
xico se unió a la cita que tuvo 
lugar durante la convivencia 
anual de familias celebrada en 
Gredos (Ávila) del 13 al 16 de 
julio.

Veinticinco años de un institu-
to internacional de estudios, 
formación, orientación y acción 
familiar, promovido por las Cru-
zadas de Santa María, 
bajo el impulso del 
carisma fundacional 
del P. Tomás Morales.

Su actual presidenta 
y Directora General 
de las Cruzadas, Ly-
dia Jiménez, puso de 
relieve la necesidad 
de «contar con todas 

y cada una de las familias Berit 
para impulsar una verdadera 
‘iglesia doméstica’, transmi-
tiendo la fe y colaborando en 
la evangelización, cada vez en 
círculos más amplios, para al-
canzar a toda la sociedad».

Un encuentro, en el que hubo 
tiempo para la formación, la 
oración, la santa Misa, los tes-
timonios y las actividades lúdi-
cas; todo ello en un ambiente 
de familiaridad, fraternidad y 
cariño que invitaba a compartir 
vivencias y experiencias.

La conferencia inaugural, a car-
go de Mons. Luis Argüello, arzo-
bispo de Valladolid, sirvió para 
trabajar el documento de la 
Conferencia Episcopal Española 
El Dios fiel mantiene su alianza; 
que comparte la mirada de la 
Iglesia sobre la actual situación 
cultural, social y política.

En opinión del prelado, no vivi-
mos «una época de cambios”, 
sino un «cambio de época»; 
realizando una clarificadora ra-
diografía de la situación actual: 
crisis demográfica, individualis-
mo, ideología de género, trans-
humanismo, razón escondida 
al servicio del poder, soledad, 
secularización… Hay una razón 
que está en la raíz de estas con-
secuencias, y es que la sociedad 
vive al margen de Dios, como si 
no existiera. «Dejar de lado a 
Dios no es solamente no creer 
en Él, sino que implica no bus-
car la Verdad», reducir el bien 
común «al interés mayoritario» 
y fomentar la «desvinculación», 
la ruptura con el otro, con Dios 
y hasta con el propio cuerpo. 
«Ante este diagnóstico, la Igle-
sia entiende su misión como 
una llamada a crear lazos, alian-
zas entre personas y pueblos, 
mirando a la Trinidad, como co-

munidad de vida».

Mons. Argüello animó a 
intensificar nuestra parti-
cipación y presencia como 
católicos en la vida públi-
ca, en los ambientes e ins-
tituciones de los que for-
mamos parte, haciendo, 
además, propuestas a este 
documento de trabajo.

Celebración de los 25 años del Instituto 
Berit de la Familia… y rumbo a México

       Por Ana Mª Gil López / Madre de cinco hijos, licenciada en Comunicación Audiovisual. Trabaja 
  en Valencia en un medio de comunicación especializado en economía. (Valencia)

La gran noticia: el 
anuncio de la convi-

vencia internacional de 
Familias Berit, que se 
celebrará el próximo 

verano en México
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Durante la convivencia, 
también hubo tiempo de 
hablar de «minorías crea-
tivas», que actúan de fer-
mento en la sociedad, como 
lo fueron los doce apósto-
les, «la minoría más impor-
tante en la historia de la 
humanidad», explicó Julián 
Pascual, quien alertó a per-
manecer atentos ante las 
minorías destructivas que 
calan en la sociedad disfra-
zadas de libertad en contra 
de las libertades.

Por otro lado, se pusieron 
de relieve algunos testimo-
nios sobre cómo el Evange-
lio de la familia se convierte 
en una llamada, así como 
algunos de los retos de la 
Cátedra Berit de la familia, 
con sede en la Universidad 
Católica de Ávila.

A continuación, se dio paso 
a la Asamblea Internacio-
nal, con conexiones online 
desde Alemania (Múnich, 
Bonn), Colombia (Bogotá, 
Medellín), México (Guadala-
jara, Monterrey), Chile (San-
tiago de Chile), Perú (Lima, 
Arequipa, Chiclayo) e Irlan-
da, lugares donde el Instituto 
Berit desarrolla su actividad.

A todas las familias causó gran 
alegría conocer de primera 
mano las actividades sociales y 
formativas, tanto espirituales 
como humanas, que los distin-
tos países desarrollan basadas 
en el carisma fundacional del P. 
Morales y en el Magisterio de la 
Iglesia. 

El encuentro finalizó con un 
emotivo vídeo en el que se re-
pasaron en imágenes estos 25 
años de andadura y en el que 
se mostraron algunos de los 
muchos frutos que el Instituto 
Berit sigue dando en los distin-
tos continentes.

La gran noticia: el anuncio de 
la convivencia internacional de 
Familias Berit, que se celebrará 
el próximo verano en México. 

Lydia Jiménez propuso llevar 
a cabo una iniciativa benéfica, 
gracias a la generosidad de la 
escultora Mariela Garibay, para 
que ninguna familia se quede 
sin asistir por falta de recursos. 
Los anfitriones ya han iniciado 
con mucha ilusión los primeros 
preparativos del encuentro.

Sin duda, una gran oportunidad 
para seguir creciendo en la fe.
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Atrévete a pensar

Necesitamos en nuestro am-
biente, de confusionismo y 
de ambigüedad, reflexionar 

sobre muchas cuestiones que tocan 
la identidad de la persona. Existe 
una gran oscuridad en la mente de 
la gente, y la forma de vivir también 
hace a menudo que esa oscuridad se 
acentúe. Para poder dialogar con los 
demás y aportar luz a nuestro alrede-
dor, se impone tener una formación 
sólida sobre temas de antropología y 
también científicos. 

¿Para qué? El primer objetivo es for-
mativo. Tenemos que saber dar razón 
de quién es el hombre, cómo lo ha 
hecho Dios y qué es esencial en nues-
tra naturaleza para ser plenamente 
seres humanos, que eso es lo que hoy 
está en tela de juicio. Elaborados por 
varias cruzadas especialistas en esos 
temas, cada folleto nos brinda una vi-
sión profunda, pero con un lenguaje 
divulgativo de cada tema abordado. 

       Por Sara Gallardo González / Directora de la Cátedra 
  de Estudios sobre la Mujer (Universidad Católica de Ávila)

En esta sección de colaboraciones iniciamos una aventura nueva. 
Bajo el epígrafe general Atrévete a pensar, la Cátedra de la Mujer de 

la UCAV pone a nuestra disposición unas publicaciones breves a modo 
de folletos sobre temas de candente actualidad. En la Revista iremos 
presentando resúmenes de los mismos mientras recomendamos viva-

mente la lectura completa de cada folleto. En este número ofrecemos 
una introducción general y, como aperitivo para la lectura, podrán 

descargar desde el código QR un podcast con uno de los folletos. 
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El objetivo sería leerlos, comprenderlos y asimi-
larlos para poder divulgarlos. 

El segundo objetivo es apostólico y apologético. 
Cada folleto se configura como un material de 
trabajo, que puede usarse en una lectura acom-
pañada para padres, catequistas, alumnos, profe-
sores. El apostolado de la cultura, que tiene tanto 
peso en nuestro carisma, tiene que ver con esto, 
con transmitir la verdad, iluminar con la verdad 
de la antropología adecuada, de la fe, todos los 
aspectos de la vida del ser humano, también en 
diálogo con la ciencia.

Hasta el momento se han publicado ocho folle-
tos sobre identidad hombre/mujer, deseos y 
adicciones, la paternidad, la revolución sexual y 
el feminismo, sexo versus género, influencia de 
las relaciones en la configuración de la identidad 

personal y perspectiva científica de la homose-
xualidad. Cada uno trata con mucho respeto de 
poner luz en estos temas tan controvertidos con 
una perspectiva objetiva y serena.

Esperamos que esta sección sea útil para los lec-
tores de Llares.

Tenemos que saber 
dar razón de quién es 
el hombre, cómo lo ha 

hecho Dios y qué es 
esencial en nuestra 

naturaleza

Escanea este código 
QR y escucha el au-
diolibro del folleto 
¿Qué significa padre 
para ti? Irrelevante o 
insustituible...
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PROFETA DE NUESTRO TIEMPO

Con su compromiso a fa-
vor de los laicos, el P. 
Morales se anticipó casi 

20 años al mensaje del Concilio 
Vaticano II a la juventud. Fue 
uno de esos hombres que en-
trenaron a la juventud para «lu-
char contra todo egoísmo, para 
no ceder —como algunos de 
sus mayores— a la seducción 
de las filosofías del egoísmo y 
del placer»; les enseñó a «edi-
ficar un mundo mejor que el de 
sus antepasados» (Vaticano II, 
Mensaje a la juventud, 
8-12-1965). 

Y lo llevó a cabo con un 
itinerario en perfecta 
sintonía con el magis-
terio de papa Francis-
co y con el Sínodo de 
Obispos 2023: sinoda-
lidad es caminar con 
Dios y con el género 
humano; en este ca-
mino la vía para llevar 
la presencia de Dios y 
del Evangelio, la pre-
sencia de la Iglesia en 
el mundo es el diálo-
go. Un diálogo que 
en la espiritualidad y 
en la pedagogía del P. 
Morales se traduce en 
los cuatro puntos car-
dinales para forjar la 
voluntad de la perso-

na y así hacerle el mayor bien, 
que es descubrirle sus riquezas; 
pues despertar y orientar las 
energías de los demás en orden 
a un quehacer colectivo, ¿qué 
otra cosa es que evangelizar 
desde el diálogo, suscitando la 
colaboración y la participación?

El P. Morales acuñó un principio 
de eficacia y éxito, hacer-ha-
cer, para implicar en la acción 
evangelizadora a los laicos que 
encontraba en su camino. En-

traba así por la vía del diálogo 
construido en verdad y caridad, 
en sinceridad, en un clima de 
amistad —que requiere el arte 
de escuchar, de acompañar y 
de discernir y alentar en la bús-
queda del bien— y de servicio, 
estimulando y canalizando, sin 
sofocar ni extinguir, sino vivi-
ficando y expansionando. Se 
movía en clara línea conciliar. 
Hacer-hacer fue para el P. Mo-
rales la única manera práctica 
de interesar a los laicos en una 

obra de evangelización 
(cfr. Laicos en marcha, 
cap. I).

Testimonio, escucha, 
diálogo y propuesta 
son expresiones y con-
secuencias de la amis-
tad. Solo es posible 
hacer el bien hacién-
donos amar, haciéndo-
nos amigos, escribía el 
P. Morales en Coloquio 
familiar. A la amistad, 
que él mismo cultivó a 
lo largo de su vida con 
constancia y sinceridad, 
dedicó muchas páginas 
porque estaba conven-
cido de que es una vía 
de apostolado, que él 
descubría, por ejem-
plo, en los Hechos de 
los Apóstoles (8,5-38): 

«Es el momento estelar de la amistad»

     Por Mª Victoria Hernández / Postuladora de la Causa 
  de beatificación del Venerable Tomás Morales, S.I.

San Ignacio de Loyola

y san Francisco Javier
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Felipe se conquista 
la amistad del etíope 
y obtiene su conver-
sión. P. Morales nos 
pone a Felipe como 
ejemplo de laico co-
herente, comprome-
tido; un laico adulto, 
obediente, valiente 
y, sobre todo, humil-
de (Hora de los laicos, 
654-657).

Invita a mirar a san 
Ignacio de Loyola, 
quien, cultivando su 
amistad y confian-
za, se ganó para Cristo a los 
primeros compañeros y buscó 
amigos y bienhechores que co-
laboraran con su obra, de modo 
que la Compañía de Jesús y su 
gran influjo en el mundo han 
sido fruto, en primer lugar, de 
la unión íntima con Dios, pero 
también del amor que llenaba 
el corazón de san Ignacio culti-
vando la amistad en quienes se 
le acercaban (HL, 659-661).

Recoge otros muchos ejemplos 
con los que ilustra el valor de la 
amistad. Es el caso de un pana-
dero de Lieja, el cual «haciendo 
y despachando pan para sus 
clientes, entablaba conversa-
ciones, anudaba amistades que 
desembocaban en la confesión. 
Acercó al confesonario 
a unos 80 adultos a lo 
largo de algunos años 
de trabajo silencioso y 
oculto» (HL, 427). O del 
Vble. Pío Bruno Lanteri 
(1759-1830), fundador 
de los Oblatos de la Vir-
gen María y movilizador 

de laicos en el Piamonte, a tra-
vés de los grupos de Amistad 
Cristiana, fundados por el san-
to jesuita P. Nicolás von Diess-
bach, sj, en Turín. Sus miembros 
acercaban almas a Cristo por la 
amistad personal y difundían li-
bros de inspiración católica. 

Esas sociedades de amistad 
cristiana se desarrollaron con 
profusión, de modo que en 
Viena entrará en contacto con 
ellas durante su exilio la Sierva 
de Dios María Magdalena Fres-
cobaldi Capponi (1771-1839), 
noble que formará parte de la 
Amistad y será conocida como 
«una samaritana de la calle». 
Lanteri supo utilizar al máximo 
las energías de laicos y sacer-

dotes, señalando a cada uno 
la responsabilidad que debía 
afrontar (HL, 435-436). 

Nos recuerda el Venerable P. 
Morales que la amistad es ese 
sentirse uno con el amigo para 
continuar siendo dos o, como 
afirmaba Aristóteles, «ser una 
sola alma en dos cuerpos», y «te 
procura el medio para llevar a 
los otros en tu vida, profesión, 
estudio, trabajo, la verdad que 
posees» (HL, 629). Una verdad 
de la que el laico no se adueña, 
al contrario, sabe que «ser cris-
tiano es una fortuna y, por eso, 
intenta enriquecer a todos, se 
esfuerza por llevarla a los de-
más. El vehículo que toma para 
hacerlo es la amistad […]. Es 

el momento estelar 
de la amistad […]. 
Es la hora del alma a 
alma, de la amistad, 
porque vivimos en la 
Iglesia del diálogo y 
“el clima del diálogo 
es la amistad”» (HL, 
632.636). 

«Es la hora del alma 
a alma, de la amistad, 
porque vivimos en la 
Iglesia del diálogo»
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Tenía 15 años cuando 
contacté (por carta) 

por primera vez con un 
sacerdote del que yo pen-
saba ya que era un santo. 
Me lo sugirió mi herma-
na, que se dirigía con 
él, porque me ayudaría 
a discernir mi vocación. 
Poco después de esa car-
ta le conocí en persona, 
pues hice mis primeros 
Ejercicios con él. Mi im-
presión fue la de estar 
ante alguien de una to-
tal rectitud de intención: 
solo me diría lo que más 
me ayudara a conocer y 
hacer lo que Dios quería. 
Me inspiraba, al mismo 
tiempo, gran respeto y gran confianza. A mi edad, 
me resultaba muy atractiva la autenticidad de su 
vida y la propuesta radical en el seguimiento de 
Cristo; su austeridad, su silencio, su discreción y 
tantas otras cosas me cuadraban perfectamente 
con como yo me imaginaba un santo.

El primer libro para la lectura espiritual que me 
recomendó él fue La santificación del momento 
presente. Y el consejo que recuerdo como el pri-
mero (insistentemente repetido hasta que empe-
cé a cumplirlo) fue: «¿y no te vendría bien hacer 
deporte?». 

Tuve la inmensa suerte de recibir numerosas car-
tas suyas, porque yo vivía lejos de Madrid y quería 
que le fuera escribiendo sobre mi alma. Me pas-
maba la fidelidad y diligencia con que respondía 
a cada carta mía con otra, breve, siempre con al-
gún consejo espiritual de ofrecer pequeños sa-

crificios, de practicar la 
conformidad y la alegría 
ante todos los aconteci-
mientos, de procurar par-
ticipar en los Ejercicios 
anuales y otras activida-
des de la Milicia, además 
de rezar por tantas chi-
cas que participarían o 
debían hacerlo. ¡Y pidió 
perdón alguna vez a una 
muchacha de 16 años por 
no contestar enseguida a 
su carta por viajes o Ejer-
cicios que debía atender! 
¡Qué respeto y qué deli-
cadeza con las almas!

En mi primer campamen-
to de mayores, la inolvi-

dable subida a las cumbres de Gredos, que guiaba 
Lydia Jiménez, dejó en mi alma una huella imbo-
rrable, un profundo deseo de Dios. Como por en-
tonces él veraneaba ya en el albergue Aidamar, a 
poca distancia de nuestro campamento, pudimos 
a los pocos días tener una entrevista. Al referirle 
esta experiencia, sin decir nada sus ojos se eleva-
ron hacia el cielo a través de la ventana que tenía-
mos a nuestro lado, con una sonrisa encantadora 
como la de un niño. Cuando he leído en alguno 
de sus libros la descripción de algún diálogo con 
jóvenes donde, mientras escuchaba, daba gracias 
a Dios o a la Virgen, comprendí que aquel gesto 
había sido una oración. Siempre me pareció que 
oraba, hiciera lo que hiciera, y al mismo tiempo, 
estaba totalmente presente en la tarea que reali-
zaba. Era un contemplativo en la acción.

Sara Gallardo González / 
Cruzada de Santa María - España

«¡Qué respeto y qué delicadeza 
con las almas!» 
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El futuro pertenece a las 
minorías creativas

Según el historiador británico 
Toynbee, los cambios de ci-
vilización que determinan un 
nuevo paradigma social no los 
promueven las grandes masas, 
sino pequeñas minorías «crea-
tivas» capaces de generar un 
nuevo tejido social1. Ratzinger, 
no duda en afirmar que «el des-
tino de una sociedad depende 
siempre de las minorías creati-
vas»2.

Minorías no porque se 
restrinjan a unos pocos, 
sino porque se transmi-
ten de persona a perso-
na. Una minoría creativa 
puede ser pequeña pero 
no sectaria; al contrario, 
se siente responsable de 
todos. Lo que distingue 
a una minoría creativa 
de otro tipo de minorías 

es su capacidad para generar 
cultura, modos de vida, prácti-
cas sociales. No son guetos en 
actitud defensiva, intentando 
preservar un modo de vida que 
ven amenazado. Son capaces 
de asimilar en sí lo ajeno, y no 
de ser asimiladas por ello. Una 
minoría creativa es capaz de 
generar espacios y tiempos en 
los que arraiga algo nuevo. 

No basta solo el testimonio de 
vida, es preciso crear espacios y 
tiempos (formas concretas de 
trabajo, ocio, oración, vida fra-

terna) en las que esas experien-
cias puedan ser vividas y rege-
neradas. Una minoría creativa 
es capaz de generar espacios 
y modos de vivir el tiempo, es 
como un árbol que crece y en 
el cual pueden encontrar cobi-
jo todos los pájaros. Desde la 
experiencia de la comunión es 
capaz de generar unas prácti-
cas y unas instituciones a través 
de las cuales otras personas y 
grupos sociales pueden par-
ticipar en los bienes y valores 
comunes. El tiempo de la mino-
ría creativa es generativo, pro-

duce «más», y despierta 
esperanza a partir de 
la memoria agradecida. 
Desde este punto de vis-
ta puede decirse que el 
futuro pertenece solo a 
las minorías creativas. 

La minoría creativa no es 
tampoco un refugio ante 
las adversidades exter-

GRATITUD, FIDELIDAD

El tiempo de la 
minoría creativa es 

generativo, produce 
«más», y despierta es-
peranza a partir de la 
memoria agradecida

«Proponemos la fe, 
transmitimos un legado»
Discurso de presentación del 
XXIv Congreso Católicos y vida Pública (Iv parte)
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nas. No pretende generar una 
burbuja protectora para en-
roscarse. Se trata, más bien, de 
una ayuda para penetrar en la 
sociedad y transformarla. Su-
perando el peligro del replie-
gue, es una comunidad unida 
y abierta, en una dinámica de 
intimidad y trascendencia. Por 
tanto, una minoría creativa no 
es minoría exclusiva o elitista 
sin afán alguno de universali-
dad, ni minoría disuelta en el 
todo, que pierde su identidad y 
acepta la mezcla y la confusión 
con las costumbres y las formas 
de vida de la masa. La verdade-
ra minoría creativa evita los ex-
tremos del gueto y del sincre-
tismo: del búnker y la trinchera 
por una parte, y de la confusión 
y el buenismo por otra. 

Solemos pensar que a una mi-
noría la caracterizan ideas, 
sentimientos religiosos… Y en 
cierto modo es cierto; sin em-
bargo, constatamos que, te-
niendo las mismas formas de 
pensar y sentir, unas minorías 
mueren estériles o encerradas 
en sí mismas, mientras otras 
crecen y renuevan sus ambien-
tes. No basta opinar, pensar e 
incluso sentir lo mismo. Lo que 

caracteriza a la minoría creati-
va es haber recibido un mismo 
don ―una relación personal― 
y trabajar con empeño en edi-
ficarlo. En la minoría se vive 
una misma vida, se bebe de una 
misma fuente. Y esto se revela 
en las virtudes que se generan 
entre sus miembros y que se 
derraman hacia fuera por me-
dio de prácticas. 

No se trata solo de pensar de 
nuevo el mundo, ofreciendo 
ideas luminosas. El de una mi-
noría es un pensamiento que 
se traduce en virtudes, es decir, 
en fuerza y energía. Es un vigor 
que transforma la sociedad, 
no la aniquila. Se trata de una 
minoría creativa, no revolucio-
naria. La minoría creativa no 
produce la destrucción sino la 
renovación del presente. La 
visión creativa descubre la po-
sibilidad de una sanación, de 
una renovación del mundo sin 

necesidad de destruirlo. Es le-
vadura, no dinamita. 

Las minorías creativas se reve-
lan fecundas transformando 
las costumbres sociales, salva-
guardando la cultura y enrique-
ciéndola con música, teatro, 
prosa, poesía, cine…, haciendo 
posible la educación en tiem-
pos de gran analfabetismo, 
creando hospitales, generando 
una economía justa, ofreciendo 
medios de comunicación res-
petuosos, una caridad integral 
que no sabe de mutilaciones. 

Lydia Jiménez

1 Cf. J. Ratzinger, Europa: raíces, 
identidad y misión, Ciudad Nueva, 
Madrid 2007; L. Granados, I. de Ri-
bera (eds.), Minorías creativas. El 
fermento del cristianismo, Monte 
Carmelo, Burgos 2012.
2 Conferencia en el Senado de la 

República Italiana (13-05-2004).

Las minorías creativas se 
revelan fecundas transforman-

do las costumbres sociales, 
salvaguardando la cultura
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La persona real ante el mundo virtual (Mercedes Sánchez Martínez [ed.])

Obra compuesta de 7 capítulos, precedidos por un prólogo de Dña. Lydia Jiménez Gon-
zález, Directora General del Instituto Secular Cruzadas de Santa María, y Presidenta del 
Consejo directivo de la Universidad Católica de Ávila. Se trata de un trabajo multidiscipli-
nar de especialistas en filosofía, medicina, psicología, economía y teología. Todos ellos 
abordan las ventajas del uso del mundo virtual y nos alertan del peligro que encierra el 
mal uso de la tecnología, haciéndolo de un modo científico y de fácil comprensión para 
el lector interesado en formarse un criterio claro y en tener voluntad para usar la tecno-
logía y en ayudar a otros a utilizarla del mejor modo posible.

Beltrán en el bosque (Concha López Narváez)

Esta simpática historia nos cuenta las aventuras de un joven erizo inquieto y curioso 
que vive alegre en el prado, pero un buen día decide emprender solo un viaje por el 

bosque, «¡quería ver mundo!». Muchas son las lecciones que va aprendiendo Beltrán 
en diálogo con sus habitantes: los animales; y muchos también los peligros que el bos-

que esconde. Un relato de enseñanza-aprendizaje para las primeras edades lectoras, 
impregnado de sensibilidad hacia la belleza de los paisajes y el amor a la naturaleza.




